
DOMINGO 8 DE OCTUBRE DE 2017

TEMA —SON REALES EL PECADO, LA ENFERMEDAD Y LA
MUERTE? 

TEXTO DE ORO :  SALMOS 34 : 4

“Busqué a Jehová, y Él me oyó, y me libró de todos mis
temores.”

LECTURA ALTERNADA : Isaias  41 : 10, 11
      Jeremias  30 : 11, 15, 17
      Jeremias  33 : 3, 6

10 No temas, porque yo [estoy] contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios que
te esfuerzo; siempre te ayudaré, siempre te sustentaré con la diestra de mi justicia

11 He aquí que todos los que se enojan contra ti serán avergonzados y 
confundidos; los que contienden contigo serán como nada y perecerán.

11 Porque yo [estoy] contigo, dice Jehová, para salvarte; 

15 ¿Por qué gritas a causa de tu quebrantamiento? 

. 17 Mas yo haré venir sanidad para ti, y te sanaré de tus heridas, dice
Jehová;

3 Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y difíciles que tú 
no conoces.

6  He aquí que yo le hago subir sanidad y medicina; y los curaré, y les revelaré 
abundancia de paz y de verdad.

LECCION  SERMON
La Biblia 

1. Romanos 13 : 1 (to :)



1 Toda alma sométase a las potestades superiores; porque no hay potestad sino de
Dios;

2. Isaias  43 : 1 (now)-3 (to :), 5, 6, 10, 11

1…ahora, así dice Jehová Creador tuyo, oh Jacob, y Formador tuyo, oh Israel: 
No temas, porque yo te redimí; te puse nombre, mío eres tú.
 2 Cuando pasares por las aguas, yo [seré] contigo; y si por los ríos, no te 
anegarán.
Cuando pasares por el fuego, no te quemarás, ni la llama arderá en ti. 
3 Porque yo soy Jehová tu Dios, el Santo de Israel, tu Salvador: 
5 No temas, porque yo soy contigo; del oriente traeré tu generación, y del 
occidente te recogeré.
 6 Diré al norte: Da acá, y al sur: No detengas; trae de lejos mis hijos, y mis hijas 
de los confines de la tierra,
10 Vosotros [sois] mis testigos, dice Jehová, y mi siervo que yo escogí; para que 
me conozcáis y creáis, y entendáis que yo mismo soy; antes de mí no fue 
formado Dios, ni lo será después de mí. 
11 Yo, yo Jehová, y fuera de mí no hay quien salve.

3.       Mateo  9 : 35

35 Y recorría Jesús todas las ciudades y aldeas, enseñando en las sinagogas de 
ellos, y predicando el evangelio del reino, y sanando toda enfermedad y todo 
achaque en el pueblo.

4. Lucas   5 : 17-25

17 Y aconteció un día, que Él estaba enseñando, y los fariseos y doctores de la 
ley estaban sentados; los cuales habían venido de todas las aldeas de Galilea, y de
Judea y Jerusalén: Y el poder del Señor estaba allí para sanarlos.
18 Y he aquí unos hombres que traían sobre un lecho a un hombre que estaba 
paralítico; y procuraban meterle, y ponerle delante de Él.
19 Y no hallando por dónde meterlo a causa de la multitud, subieron a la azotea y
por el tejado lo bajaron con el lecho [y lo pusieron] en medio, delante de Jesús.
20 Y al ver Él la fe de ellos, le dijo: Hombre, tus pecados te son perdonados.
21 Entonces los escribas y los fariseos comenzaron a murmurar, diciendo: 
¿Quién es Éste que habla blasfemias? ¿Quién puede perdonar pecados sino sólo 
Dios?
22 Y Jesús, percibiendo los pensamientos de ellos, respondió y les dijo: ¿Qué 
pensáis en vuestros corazones? 
23 ¿Qué es más fácil, decir: Tus pecados te son perdonados, o decir: Levántate y 
anda?



 24 Pues para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene potestad en la tierra de 
perdonar pecados (dijo al paralítico): A ti digo, levántate, toma tu lecho, y vete a 
tu casa.
 25 Y al instante, se levantó en presencia de ellos, y tomando el lecho en que 
había estado acostado, se fue a su casa, glorificando a Dios.

5. Lucas  10 : 1-3, 19

1 Después de estas cosas, designó el Señor también a otros setenta, y los envió de
dos en dos delante de su faz, a toda ciudad y lugar a donde Él había de venir.       
2 Y les decía: La mies a la verdad es mucha, mas los obreros pocos; por tanto, 
rogad al Señor de la mies que envíe obreros a su mies.
3 Id, he aquí yo os envío como corderos en medio de lobos.
19 He aquí os doy potestad de hollar sobre las serpientes y sobre los escorpiones, 
y sobre toda fuerza del enemigo, y nada en ningún modo os dañará

6. Juan  4 : 46-53

46 Vino, pues, Jesús otra vez a Caná de Galilea, donde había convertido el agua 
en vino. Y había en Capernaúm un oficial del rey, cuyo hijo estaba enfermo.        
47 Éste, cuando oyó que Jesús venía de Judea a Galilea, vino a Él y le rogó que 
descendiese y sanase a su hijo, porque estaba a punto de morir.
48 Entonces Jesús le dijo: Si no viereis señales y prodigios, no creeréis.
49 El oficial del rey le dijo: Señor, desciende antes que mi hijo muera.
50 Jesús le dijo: Ve, tu hijo vive. Y el hombre creyó la palabra que Jesús le dijo, 
y se fue. 
51 Y cuando ya él descendía, sus siervos salieron a recibirle, y [le] dieron las 
nuevas, diciendo: Tu hijo vive. 
52 Entonces les preguntó a qué hora había comenzado a mejorar. Y le dijeron: 
Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.
 53 Entonces el padre entendió que aquella hora [era] cuando Jesús le dijo: Tu 
hijo vive; y creyó él, y toda su casa

7. Salmos  121 : 1-8

1 Alzaré mis ojos a los montes, de donde vendrá mi socorro.
2 Mi socorro [viene] de Jehová, que hizo el cielo y la tierra.
3 No dará tu pie al resbaladero; ni se dormirá el que te guarda.
4 He aquí, no se adormecerá ni dormirá el que guarda a Israel.
5 Jehová [es] tu guardador: Jehová [es] tu sombra a tu mano derecha.
6 El sol no te fatigará de día, ni la luna de noche.
7 Jehová te guardará de todo mal; Él guardará tu alma.



8 Jehová guardará tu salida y tu entrada, desde ahora y para siempre.

Ciencia y Salud 

1. 473 : 7-12

Principio-Dios es omnipresente y omnipotente.
Dios está en todas partes, y nada fuera de Él está
presente ni tiene poder. El Cristo es la Verdad ideal, que
viene a sanar a la enfermedad y al pecado por medio de la
Ciencia Cristiana y que atribuye todo el poder a Dios.

2. 410 : 14-21, 23-30

Cada prueba de nuestra fe en Dios nos hace más fuertes.
Cuanto más difícil parezca la circunstancia material
que deba vencer el Espíritu, tanto más fuerte
debiera ser nuestra fe y tanto más puro nuestro
amor. El Apóstol Juan dice: "En el Amor
no hay temor, sino que el perfecto Amor echa fuera el
temor.... El que teme, no ha sido perfeccionado en el
Amor". He aquí una proclamación concreta e inspirada
de Ciencia Cristiana.

La Ciencia de la práctica mental no es susceptible de
usos indebidos. No cabe egoísmo en la práctica de la Verdad
o de la Ciencia Cristiana. Si se hace uso
indebido de la práctica mental, o si se la usa
con fines que no sean los de fomentar la manera correcta
de pensar y obrar, el poder de curar mentalmente disminuirá
a tal punto que la habilidad curativa del practicista
se pierde por completo. La práctica científica y cristiana 
comienza con la nota tónica de armonía de Cristo: "¡No
temáis!"

3. 411 : 20-9

La causa promotora y base de toda enfermedad es el temor,
la ignorancia o el pecado. La enfermedad siempre es
producida por un concepto falso que se abriga
mentalmente y no se ha destruido. La enfermedad
es una imagen de pensamiento exteriorizada. El estado



mental es llamado estado material. Todo lo que se
abrigue en la mente mortal como condición física se manifiesta
en el cuerpo.

Comenzad siempre vuestro tratamiento apaciguando el
temor de los pacientes. En silencio aseguradles de su inmunidad
de enfermedad y peligro. Observad el
resultado de esa regla sencilla de la Ciencia
Cristiana, y encontraréis que alivia los síntomas
de toda enfermedad. Si lográis eliminar el temor
por completo, vuestro paciente queda sano. La gran verdad
de que Dios lo gobierna todo afectuosamente y nunca
castiga nada excepto el pecado es vuestro punto de partida,
desde el cual avanzar y destruir el temor humano a la enfermedad.
Mental y silenciosamente abogad por el caso de
una manera científica en favor de la Verdad. Podéis variar
los argumentos para hacer frente a los síntomas peculiares
o generales del caso que tratéis, pero estad persuadidos cabalmente
en vuestra propia mente de la verdad que penséis
o digáis, y saldréis victorioso.

4. 412 : 13-2

El poder de la Ciencia Cristiana
y del Amor divino es omnipotente. Es de veras adecuado
para soltar la presa de la enfermedad, del pecado y
de la muerte y destruirlos.

Para evitar la enfermedad o para curarla, el poder de la
Verdad, el del Espíritu divino, tiene que romper el sueño
de los sentidos materiales. Para curar por medio
de argumentos, determinad la clase de la
dolencia, averiguad su nombre y dirigid vuestros
argumentos mentales en contra de lo corpóreo. Al comienzo
argüid mental, no audiblemente, que el paciente
no tiene enfermedad, y ajustad el argumento de modo que
destruya el testimonio de la enfermedad. Insistid mentalmente
en que la armonía es la realidad y que la enfermedad
es un sueño temporal. Percibid la presencia de la salud
y la realidad del ser armonioso, hasta que el cuerpo
corresponda a las condiciones normales de la salud y
armonía.

Si se trata de un niño pequeño o una criatura, es necesario
atender el caso principalmente por medio del pensamiento



de la madre o del padre, ya sea silenciosa
o audiblemente, sobre la base antes mencionada
de la Ciencia Cristiana. El Científico sabe
que no puede haber enfermedad hereditaria, puesto que
la materia no es inteligente y no puede trasmitir inteligencia
buena o mala al hombre, y que Dios, la Mente única,
no produce dolor en la materia. 

5. 414 : 26-5

Tened presente la realidad del ser —que el hombre es la imagen y                         
semejanza de Dios, en quien toda la existencia está exenta de dolor y es
permanente. Recordad que la perfección del hombre es
real e intachable, mientras que la imperfección es culpable,
irreal, y no es producida por el Amor divino.

La materia no puede inflamarse. La inflamación es te-
mor, un estado agitado de los mortales que no es normal.
La Mente inmortal es la única causa; por consiguiente, la
enfermedad no es ni causa ni efecto. La Mente
en todos los casos es el Dios eterno, el bien. El
pecado, la enfermedad y la muerte no tienen fundamentos
en la Verdad. 

6. 418 : 12-15, 20-22, 26-32

Tenéis que ver claramente que la enfermedad no es la
realidad del ser como tampoco lo es el pecado. Este sueño
mortal de enfermedad, pecado y muerte debiera
cesar por medio de la Ciencia Cristiana.   …. Verdad es afirmativa
y confiere armonía. Toda lógica metafísica está
inspirada por esa regla sencilla de la Verdad, que gobierna
toda realidad.

Incluid creencias morales, así como físicas, en vuestros
esfuerzos para destruir al error. Echad fuera toda clase de
mal. "Predicad el evangelio a toda criatura".
Declarad la verdad a toda forma de error. Tumores,
úlceras, tubérculos, inflamaciones, dolores, coyunturas
deformadas, son sombras de sueños diurnos, imágenes
oscuras del pensamiento mortal, que huyen ante la
luz de la Verdad.



7. 427 : 13-25

La muerte no es sino otra fase del sueño de que la existencia
pueda ser material. Nada puede perturbar a la armonía
del ser ni poner fin a la existencia del
hombre en la Ciencia. El hombre es lo mismo
después que antes de fracturado un hueso o guillotinado el
cuerpo. Si el hombre nunca ha de vencer la muerte, ¿por
qué dicen las Escrituras: "El postrer enemigo que será destruido
es la muerte"? El tenor de la Palabra indica que obtendremos
la victoria sobre la muerte en la proporción en
que venzamos al pecado. La gran dificultad reside en la
ignorancia de lo que es Dios. Dios, la Vida, la Verdad y el
Amor hacen imperecedero al hombre. Debe reconocerse
que la Mente inmortal, la cual gobierna todo, es suprema
en el llamado reino físico, tanto como en el espiritual.

8.       393 : 8-15

La Mente tiene dominio sobre
los sentidos corporales y puede vencer a la enfermedad, al
pecado y a la muerte. Ejerced esa autoridad otorgada por
Dios. Tomad posesión de vuestro cuerpo y regid sus sensaciones
y funciones. Levantaos en la fuerza del Espíritu
para resistir todo lo que sea desemejante al bien. Dios ha
hecho al hombre capaz de eso, y nada puede invalidar la
capacidad y el poder divinamente otorgados al hombre.
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